
Tengo una simple propuesta para ayudar a conmemorar, en un
ambiente de justicia y verdad, el V Centenario del Descubrimiento de
América:

Que inviten al Palacio Real de Madrid a los descendientes de los
aztecas que quedan en la Tarahumara de México; a los mayas del Petén,
en Guatemala; a los caribes del Darién; a los Aimaras de los Andes,
herederos directos del gran imperio incaico; a los araucanos del sur de
Chile. (En buena justicia, las personalidades españolas tendrían que
ir a visitar a los indígenas en sus aldeas, pero esto no sería operativo).

Que el Rey de España, en cuyo nombre se conquistaron las tierras
de los indígenas; el Jefe del Estado Mayor, en representación de todos
los ejércitos que guerrearon contra los naturales; el cardenal arzobispo
de Toledo, como primado de una Iglesia que bendijo la gran aventura,
aunque también a veces la criticó; el rector de la Universidad de
Salamanca, donde se discutió si los indígenas tenían un alma racional
susceptible de recibir los Santos Sacramentos; el presidente del
Tribunal Supremo, como cabeza visible de un sistema de justicia
etnocéntrico y frecuentemente venal… pidan perdón a los indígenas
americanos presentes por las crueldades, las injusticias, la explota-
ción, en fin, por las calamidades que a sus ancestros infligieron los
reyes, capitanes, obispos, jueces, comerciantes y aventureros españo-
les de la época.

Que desagravien en los indígenas presentes a las víctimas de la gran
gesta que se celebra, con un desagravio humilde y sin retórica,
sabiendo que nada que hagamos hoy puede borrar el mal que hicimos
en siglos pasados. Un perdón pronunciado públicamente para com-
pensar la palabrería mentirosa y la infundada superioridad con que nos
hemos dirigido siempre a los latinoamericanos, particularmente en
nuestro trato con sus habitantes más primitivos.

Luis de Sebastián

Propuesta de celebración
para el V Centenario

-009-


